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  EL ABOGADO DIVINO-HUMANO DE
        LA DEFENSA, HA GANADO EL
                           PROCESO

“Hijitos míos, os escribo estas cosas, para que no pequéis. Pero si
alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el padre, a
Jesucristo el Justo. Él es la propiciación por nuestros pecados, y no
solamente por los nuestros, sino también por los de todo el mundo.”
( 1Juan 2:1-2)

¿Cuando Cristo vino en la carne, tuvo que enfrentarse a las tentaciones, siendo tentaciones
reales, como si ninguna promesa de salvación hubiera sido hecha?: Ciertamente, de lo
contrario, hubiera estado protegido contra la tentación, y entonces el conflicto no habría
sido real sino imaginario.
Vino a este mundo para demostrar la injusticia del argumento presentado por Satanás ante el
tribunal de Dios, como abogado de la acusación. Es un procedimiento perfectamente legal.
Jesús ha ganado, y recuperado legalmente el dominio y la dirección de su reino, y de todos
los que han sido liberados.
En Apocalipsis 12:10, la palabra griega que expresa la idea de que el “acusador de nuestros
hermanos ha sido abatido”, precipitado, hace pensar en un fiscal que no tiene mas
acusaciones no denuncias que formular, que carece de argumentos. Tenemos un abogado
que nos defiende en el tribunal, Jesucristo.
En el cielo, el Señor Jesús no será mas como antes y en ningún aspecto. Aquel que existía
en forma de Dios ha tomado la forma de un ser humano. También llevará nuestra naturaleza
humana delante del trono del Padre durante la eternidad. Dice el señor: “Yo les he dado la
gloria que me diste” (Juan 17:22). Cristo no se ha rebajado, nosotros hemos sido elevados.
La divinidad no se ha disminuido, sino que la humanidad ha sido elevada. En lugar de
rebajarse al nivel que estamos nosotros, nos eleva por toda la eternidad a donde Él está. En
lugar de ser privado de su gloria y colocarse donde estamos nosotros, sin gloria alguna, ha
puesto de lado esta gloria por un momento y ha llegado a ser nosotros mismos. Ha tomado
nuestra naturaleza para siempre, a fin de que esta naturaleza sea elevada hasta la gloria que
Él poseía antes que el mundo existiera.
¿Bajo que forma y en que condiciones se ha desarrollado el proceso con Satanás?: en
nuestra condición humana, en nuestra naturaleza.  89
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